
Resucitar Como vana sombra 
Jane Hervey 

Primera novela de Jane Hervey (Sus-
sex,1920), escrita en la década de los 50 pero inédita hasta 
1963. La historia es aparentemente sencilla. Una acomo-
dada familia inglesa se reúne en su casa tras la muerte del 
paterfamilias, el coronel Alfred Winterthorpe. Pasarán juntos 
cuatro días, los que median entre la muerte y el entierro. 

Cada uno de los capítulos relata el transcurso de uno 
de los días. Hervey se adentra en las relaciones entre los 
hermanos, la madre, la familia política y una nieta. No es una 
familia feliz. Han pasado por la vida observando las forma-
lidades, respetando sus planes personales, pero nunca han 
compartido sus sentimientos ni han hablado de las cosas 
que realmente les importan. 

La sombra del difunto padre y marido es alargada; se 
trataba de un hombre estricto y arbitrario que atemorizaba 
a todos. Uno puede reírse ante el miedo que profesan por la 
ausencia de Winterthorpe, al que ninguno quiere ver muerto, 

Alba. Barcelona (2016). 258 págs. 19 € 
(papel) / 6,99 € digital). T.o.: Vain Shadow. 
Traducción: Daniel de la Rubia.

El maestro del juicio final
El meteorólogo
Olivier Rolin

El escritor francés Olivier Rolin (1947)  
–autor de novelas, ensayos, libros de viajes y reportajes– 
hizo frecuentes viajes a Rusia a partir de 1986. En 2010, tuvo 
la oportunidad de visitar las islas Solovkí, el archipiélago 
situado en medio del Mar Blanco, donde unos santos 
eremitas fundaron en el siglo XV un monasterio; en 1923 se 
convirtió en uno de los primeros campos de concentración 
del Gulag, al que fueron enviados importantes científicos, 
intelectuales, músicos, artistas, dirigentes, etc. 

Rolin regresó a las islas Solovkí en 2012. En ese viaje 
conoció la historia de uno de aquellos prisioneros, a través 
de las cartas –168 en total– que escribió desde la prisión a 
su mujer y a su hija. Ese fue el acicate para reconstruir en 
este libro la historia de su protagonista, Alekséi Feodósievich 
Vangengheim, nacido en 1881 en Ucrania, y que cuando fue 
detenido y deportado ocupaba el cargo de primer director 
del Servicio Hidrometeorológico de la URSS. Se trataba de 
un científico de prestigio y militante del Partido Comunista. 

Pero Vangengheim, como tantos otros dirigentes, fue 
denunciado, acusado de pertenecer a una organización 
contrarrevolucionaria clandestina dedicada a falsear las 
previsiones meteorológicas para dañar la agricultura 

socialista. Fue condenado a diez años de trabajos forzados 
en las islas Solovkí. Allí coincidió con otros prestigiosos 
científicos, también prisioneros por denuncias parecidas. 
Uno de ellos fue Pável Florenski, el pope enciclopédico 
que también escribió desde la cárcel una serie de cartas 
a sus hijos (Cartas de la prisión y de los campos: ver 
Aceprensa, 16-11-2005). 

Pero el Gran Terror que se desató entre 1937 y 1938 
(que tan bien ha descrito el ensayista alemán Karl Schögel 
en su libro Terror y utopía: ver Aceprensa, 4-02-2015) 
provocó que en apenas dos años fueran asesinados 
unos 700.000 presos (casi 1.200 procedentes de las islas 
Solovkí) y que 1,3 millones de personas fueran enviadas 
a campos de concentración y colonias de trabajos 
forzados. 

El autor combina las estrategias de la novela con el 
ensayo biográfico. La materia prima son, sobre todo, las 
cartas de Vangengheim, una víctima gris, nada ejemplar, 
que sigue alimentando en el gulag su fe en el comunismo; 
además de la detallada investigación de Rolin para 
explicar el contexto histórico-político del estalinismo. 
“He relatado tan escrupulosamente como he podido, 
sin novelar –escribe–, procurando atenerme a lo que 
sabía, la historia de Alekséi Feodósievich Vangengheim, 
el meteorólogo, un hombre aficionado a las nubes y que 
hacía dibujos para su hija, atrapado en una historia que 
fue una orgía de sangre”. Ángel Amador.
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Su mensaje es una vuelta a la sobriedad, a los sabo-
res primigenios, a las sensaciones elementales y naturales. 
Como escribe Jesús Montiel en el prólogo, “todo el libro re-
zuma celebración, encantamiento, gratitud”. Hay también 
una etérea religiosidad (y veladas y puntuales críticas a la 
Iglesia). En todo momento, Bobin propugna un sentido de la 
trascendencia que le hace valorar también de manera posi-
tiva la muerte de su padre.

Lo más determinante de Bobin, escritor muy apreciado 
por José Jiménez Lozano, es su singular e intenso esti-
lo, concebido como una extensión poética y ensayística 
de su propia vida. Bobin se decanta por los detalles in-
trascendentes, nimios y minúsculos, que son los que dan 
forma a una lúcida filosofía poética y vital: “Yo considero 
como un milagro poder ver algunas cosas insignificantes”. 
Adolfo Torrecilla.
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